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P O S T U LA D O S  D E  LA V ICTO R IA

Nos es absolutamente le la concortli:
en el seno del movimiento obrero españo

Kadie iHiede, ni por un sólo mo* 
mentó, dudar de la enorme trascen* 
dencta que para nuestro futuro de 
pueblo libre tienen los problemas qne 
actuaim t̂e existen planteados en 
España; la guerra que estamos pa< 
dedendo abocará necesariamente a 
una solución tajante, en la cuiü, o 
vencerá «i proletariado, o vencerá el 
capitaHsmo; .’tj dü Vas

s»i J ir  Vfca; y  por
esto hemos llegado, desde los pri« 
meros días de su iniciación, a la con* 
clusión de que nuestro pueblo tie* 
ne necesariamente que vencer, y que 
vencerá. Otra cosa seria tanto como 
aceptar mansamente el dogal con 
que el fascismo internacional asín* 
ra a ceñir el cuello de nuestros tra* 
'bajadores.

. I Ahora bien: la guerra plantea una 
multitud de problemas de fas más 
diversas Índoles; y del enfoque que 
a los mismos se dé, depende en gran 
parte el resultado final que pueda 
obtenerse en la contienda. Por esto 
entendemos que es absolutamente 
necesario para la salud de nuestra 
causa no cerrar los ojos a la reali* 
dad, y no hacerse ilusiones que en 
nada aclaran el porvenir de nuestra 
lucha.

Algo que han pensado, y aun fir* 
memente creído, amfdios sectores del 
antifascismo español, blandamente 
inclinados a las soluciones fáciles y 
cómodas, es que de fuera de núes* 
tras fronteras podía venir la solu* 
cíón o la casi solución de la mayoría 
de nuestras cuestiones, y, especial* 
mente, de la guerra. En apoyo de 
su posición aportaban las considera* 
clones de índole interesada, que pu* 
dieran hacerse los países democráti* 
cos y liberales del mundo, respecto 
a lo que significaría un triunfo del 
fascismo en España. Basándose en 
esas consideraciones, puramente es* 
peculativas, aguardaban confiada­
mente a que se produjesen aconteci­
mientos que decidieran a la balanza 
Internacional a indinarse en nuestro 
favor, y a poner fin, por consigulen* 
fe. a la injusticia flagrante que con 
nuestro pueblo se estaba y se está 
cometiendo. Bü.

Nadie puede decir que ni aun por 
un soto momento hemos coincidido 
con los que así pensaban; siempre 
que hemos t^ldo ocasión de hacer­
lo, hemos manifestado claramente 
nuestra opinión adversa, insistiendo 
en la necesidad de buscar en nos­
otros mismos la fuerza para re^stír 
y para vencer. Pero hoy, cuando to­
das las esperanzas del tipo a que 
venimos aludiendo se han desvane­
cido por completo, no somos tampo­
co de los que decimos que nada res­
ta por hacer. Antes sin dejarnos lle­
var por esperanzas infundadas, hoy 
sin dejamos arrastrar por pesimis­
mos prematuros, decimos exacta­
mente igual: los problemas que te­
nemos planteados debemos resídver- 
los nosotros mismos, confiando ex­
clusivamente en nuestro propio es­
fuerzo.

Y para elfo seguimos estimando 
que es imprescindíMe, que se ha con­
vertido en algo absolutamente ur­
gente, la agrupación de todos los 
sectores proletarios, obreros, espa­
ñoles, alrededor de un programa co­
mún de idénticas conquistas y fina­
lidades mínimas.

El panorama que actualmente 
ofrece el mundo nos confinna más 
y más en nuestra ya bien conocida 
posición espiritual; pero, si es des­
consolador contemplarlo, no por eso 
vamos a caer en la ligereza Incons­
ciente de cerrar los ojos a la reali­
dad y de hacernos ilusiones donde 
no existe el menor motho de opti­
mismo. Destaca con trazo vistosísi­
mo la cobardía de las democracias 
occidentales, que jamás se atreven 
a hacer frente a las peticiones y a 
las exigencias del fascismo, y que 
continuamente pierden nuevas y nue­
vas posiciones ante los repetidos 
asaltos de éste; hasta tal punto es 
esto así, que hay motivos sobrados 
para pensar seriamente en qué nos 
hallamos ante un solo frente de lu­
cha, ante una únka conflagración 
contra la Libertad y contra la Jus­
ticia. El mundo, desquiciado, mar­
cha a remolque de las intemperan­
cias, bien de Hitler, bien de Musso* 
lini; fcii:. en España se han encon­
trado hombres capaces de negar ro­
tundamente, con las armas en la ma­
no, sus Insolentes pretensiones.

Si sólo entre nosotros hay ener­
gía y hay valor suficiente para man­
tener posturas dignas, el camino que 
debemos seguir está claro como la 
luz del sol: d¿! is-

Aislémonos en nuestro heroísmo y 
en nuestros sacrificios; sepamos ser 
dignos de nuestros caídos, y sepa­
mos, con nuestros actos, abrirnos el 
camino de la victoria. Y para ello 
presentémonos formando un bloque 
compacto frente al enemigo. Anali­
cemos nuestras aspiraciones, como 
clase y como sector ideológico; de­
terminemos las finalidades de nues­
tra lucha con toda claridad, sin am­
bages de ninguna clase; escojamos 
cmdadosamente los medios que han 
de llevarnos a lo victoria. Y coordi­
nándolos todos, uniendo nuestros es­
fuerzos, con firmeza, con austeridad, 
con lealtad, sepamos ser dignos de 
los héroes y de los mártires que nos 
señalan claramente el camino a se­
guir.

Atravesamos momentos decisivos; 
para sujetarlos victoriosamente es­
tamos en la obligación ineludible de 
arrinconar viejas querellas, de aban­
donar toda clase de diferencias doc­
trinales, de pensar continuamente 
en lo que nos une, prescindiendo de 
lo que nos disocia y sei»ra. Para lo­
grar esto, es necesario, es absoluta- 
mente imprescindible, sacrificar 
egoísmos e intereses y subordinar 
a la victoria nuestras' peculiares 
ideologías. Después de lograda, se­
rá tiempo de entretenernos en dis­
quisiciones filosóficas,'y aun de que 
cada uno de los grupos proletarios 
que se han aliado bajo las banderas 
del antifascismo piense en recobrar 
su independencia y su libertad de 
acción; pero eso sólo cuando el 
triunfo haya sido plenamente logra­
do; entre tanto hemos de entregar­
nos de lleno a ia acción fecunda y 
liberadora. Sin trabas. Sin reticen­
cias. Con absoluta lealtad y cpn el 
más ejemplar de los desprendimien­
tos.

Nuestra misión, boy, es vencer; 
para ello hemos de aunar todos ios 
esfuerzos de los proletarios; hemos 
de buscar la orientación genial de 
nuestros actos que nos conduzca a 
la victoria y, una vez encontrada, se­
guir una línea recta, sin vacilaciones 
sin desfallecimientos y, lo que es 
más importante aun, sin egoísmos.

Concentrándonos en nosotros mis­
mos, aunando todos nuestros esfuer­
zos y sin dejar perder el más peque­
ño de ellos, hemos de laborar por la 
victoria de nuestra causa. Nuestras 
fronteras son los Pirineos y el mar;

v i ^ ' i  y por el mar a ningún sitio se 
va; la verdad, la solución está en 
nosotros mismos; por nosotros, por 
nuestro esfuerzo, hemos de lograr 

i la victoria; dispongamos, pues, a

que adquiera el ritmo vi\'o y exacto 
que las circunstancias demandan.

Sepamos ser, ante todo, proleta­
rios y españoles; proletarios que 
combaten por $u independencia eco­
nómica, y españoles que luchan por 
su independencia política; prĉ eta- 
ríos y españoles que marchan hacia 
el dolor y hacia el sacrificio ilumi­
nados por un nuevo sol de libertad 

í clara, de vida digna, de pan redimi­
do. Pr,il»laiic.s ,7 *rpr.nklM «1 *

A

De nuevo la razón vacila bajo 
los golpes de! egoísmo.

El pueblo checo, viril, por bo­
ca de su gobierno exige que no se 
disponga de su destino sin su con- 
tlmiento... (la Razónl

Los gobiernos sedicentes de­
mocráticos, dejan entrever una 
rectificación de fronteras checas, 
favorable a Alemania... Una me­
drosa Comisión más... ] Egoís­
mo I

Y los pueblos... callan... temen 
por ellos« y quieren no oír la voz 
humana de los pueblos escarneci­
dos.

Y estos pueblos quieren no sa­
ber que ellos, fatalmente, están 
condenados a ser escarnecidos, 
también por el mismo poder tirá­
nico e irracional, a quien temen > 
que no parará en su loca carreri 
de ambiciones y atropellos.

Y será a costa de suelo y car­
ne, como pagarán la cobardía dt 
no haber sabido defender a tiem­
po los derechos sagrados del sei 
humano, el sagrado derecho di 
libertad.
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LIDERES POLITICOS

La hora es muy grave y hay 
que definirse

Vamos a la caza de ideas y pen­
samientos de lideres políticos <Ie nio- 
yúnicatos proletarios. Los momen­
tos que vive el Mundo tienen tal 
gravedad, que es preciso hablar, de- 
iinircc. Arrebujarse con un silencio 
cómodo, podrá ser no comprome­
terse, pero es a la postre una inhi­
bición llena de responsabilidad. Hay 
que hablar para ofrecer a tiempo so­
luciones, métodos, tácticas.

El líder político no puede perma­
necer callado y estrujando opinio­
nes de otros. Porque el-líder po­
lítico consintió en actuar coiao 
tal, aceptó que se lo llamaran y se 
obligó a otear el futuro, calar en el 
presente c inspirar, orientar. La po­
pularidad tiene esas quiebras. • Las 
muchedumbres políticas levantan 
ídolos para que piensen por su cuen­
ta. l.es conceden cerebro y dejan 
ellas en vacación el suyo, .pjy

7  barfa pnetleíf sétísst. Pero llegan 
épocas de zozobra, de angustia, de 
guerras, de convulsiones. Y  es en 
esas épocas cuando hace falta de­
mostrar talcntüo, acometividad, va­
lentía...

Por eso perseguimos con tesón 
las. actuaciones de los lideres políti­
cos. Queremos observar cómo orien­
tan, cómo se sacrifican, cómo se 
elevan o cómo descienden. Y  desdi­
chados los que se inhiban. No pasa­
rá por su puerta otro momento más 
grave para demostrar su forma y 
calidad. Ni olvidarán las “masas po­
líticas” , al remansarse las aguas, 
quiénes acertaron, los que se metie­
ron en su torre de marfil, los que 
supieron arrostrar ,Ia impopularidad 
y los que se desmayaron por. resul­
tar inferiores al momento. Europa 
pasa por trances de eccpcion. Llegue 
o no llegue a desatarse la matanza,

• de la profunda conmoción sufrida

. habrán de extraerse los nuevos valo­
res. El turbión arrastrará a los fra­
casados, pero se llegará también a
Icif que se reservaron, medrosos

Attice, el líder luboríatá ínglé.', se 
define a menudo. Estaremos o no 
coafomics' con stfs oricntacioiic?, pe­
ro no las recata. Se define en la Cá­
mara de Ids Comunes, en el niítin y 
en la Prensa. Acabamos de leer un 
artículo suyo sobre “La nueva mo­
ral internacional”. Para defender la 
ley intcmacional, es decir, las obli­
gaciones comunes a naciones civili­
zadas, pr<:ipugna esta idea: “Lo que 
es inmediatamente necesario es que 
las potencias pacificas y respetuosas 
de la ley, rehúsen la continuación de 
relaciones diplomáticas con lo.s paí­
ses culpables de continuas seríes de 
violaciones de h ley intcrr.acionar'.

pft’f r f k t L a  idea de Atticc ten­
dría la ventaja de cjisayar noniias 
menos hipócritas, que sería tanto 
como negar su mejor elemento de 
vicia a las Cancillerías. Pero ni él 
mismo cree que con tal decisión se 
evitarían Jas guerras. Estas ticncir 
raíces más profundas. \̂hora mis­
mo se encuentra Chambcrlaíu que­
riendo una paz a cualquier precio. A 
cualquier precio para Checoeslova­
quia, claro es, porque las democra­
cias siguen pagando con dinero aje­
no. Será muy interesante conocer la 
opinión de .̂ Vttlcc. Esperemos...

!, una
Nos parece que Vernou Partlc ha 

dicho al "News Qironlcle” la ver­
dad sin vendajes: "Chamberlain 
vuelve inmediatamente a Ixnidres tal 
vez para ver hasta dónde puede ir el 
Gobierno de Praga en la dirección 
exigida por Hitler. Parece que lo 
que quiere ahora, pura y simple­
mente, es una rectificación de fron­
tera”. ¿ph? ¿Qué tal?' Para ese 
viaje podía halx?r terminado sus días 
mister Chamberlain sin subir en 
avión.

Y  mcHós nial que Hitler, apiada­
do, sin duda, dcl septuagenario “pre­
mier” inglés y para compensarle las 
molestias de un viaje en avión, no ha 
querido seguir mintiendo. Tampoco 
hada falta. A  vü  í í .i«  de i.li'tiis.'JPtii

V eso lía hecho Hitler. A CHambet- 
kiiii le temblaron las piernas y no

I pudo continuar en la estancia de 
Hitler. Necesitaba regresar apresu­
radamente a Londres para pedir 
ayuda a otros bomberos.

El primero a quien habrá conumí- 
cado Chamberlain su desengaño se­
rá a Daladier. En realidad es el je­
fe del Gobierno francés la clave dcl 
problema. Por eso Chamberlain no 
habla con Benes. ¿Se encuentra 
Francia dispuesta a cerrar los ojos 
ante nuevas desgarraduras en el 
Tratado de 'Versallcs? ¿Hasta dón­
de puede llegar en sus concesiones' 
al Pacto franco-checo? Seguramen­
te que Francia dejaría abandonada 
a Checoeslovaquia si tuviera la se­
guridad de que Hhler saciaba su 
apetito voraz con incorporarse los 
sudetes. Pero, ¿detendrían con esa 
soncesión la ensoberbecida dcracncií» 
del “ führcr” ? ¿No seria recalentar 
más la boca de ese caballo sin otro 
freno que su orgullo ilimitado?

Seguramente que Chamberlain ten­
drá argumentos, para aplacar las

•preocupaciones francesas. Acaso 
aduzca que Hitler tiene bastante, por 
ahora cotj esas satisfacciones para 
el pueblo alemán y con unos millo­
nes de libras, para licenciar á su# 
soldados y fortificador'cs y darles 
trabajo en la cconoma alemana, bien 
necesitada de emplastos y fomentos. 
Austria y los sudetes requerirán por 
de pronto una ordenación económi­
ca a costa de la Hacienda alemana 
y no es posible que Ilítlcr quiera 
lanzarse a nucva's aventuras sin Ir 
consolidando sus conquistas y reco­
brando fuerzas. Daladier, a juzgar 
por el desmayo con que Francia ha 
segHÍ<lo lá acción vandálica de los 
dictadores fascistas, que culmina en 
España ¿qué energía podría oponer? 
Necesitaba una ¿istificacwn históri­
ca, la de salvar la paz, para Justifi­
carse-también con Checoeslovaquia, 
y /« Inglaterra se la ofre-
ccr.á en un libro blanco... •

sin embargo... liemos dicho 
que nadie cuenta con el pueblo che­
co, como si éste no pudiera andar sin 
muletas. Pero, ¿y si esc*pueblo, des­
pués de verse bolo y abandonado, tu-, 
viera un gesto y confiara en sus 
■propias fuerzas ? Le bastaría con mi­
rar a España.' Al pueblo español 
también se le desahució y se íc prac­
ticaron los santos sacramentos pac­
tando con los agresores. Al pueblo 
español, hermanos chcco3¡ también 
se le abandonó cerrándole fronte­
ras, negándole pactos, arrumbando 
el Derecho Internacional, sacrifican­
do a la S: de N. y creando un c’l íí'. 
Comité en el que tienen representa­
ción los agresores. ¡ Pero el pueblo 
español pudo con todos y en alardes 
de heroísmo y de resistencia se con­
virtió en árbitro de cobardes í 

¡En pie, pueblo checo! ¡Ahora, o 
nunca! ¡Contra todos los imperia- 
íhniofi! Que no se Heve Hitler los 
súdeles con el consentimiento de In­
glaterra y Francia y con vuestra h;i- 
millacrón. Si se atfcvc, ¡que los con-' 
quiste! ¡Que luche y que se bata con 
esc p-ueblo que tiene dignidad y va­
lor I Jíassaryk os llama a la pelea 
porque no quiere veros hundidos y 
menospreciados para siempre...

Visado por 
la censura

Ghecoslovaaula delie Imeer 
frente a los a a e  ani^t^a 
borrarla dei mapa ile Eura- 
pa. España es sa ejemplo

Laboriosas han jldo Ir.s conversa­
ciones entre los prohombres britá­
nicos y los francés-:?, nionsicur Da- 
ladicr y Bounct. Tros veces se han 
reunido, demostrando que las' con­
versaciones han sido dificultosas. I.a 
suerte de Cliecoeslúv.iqtiia ha sido el 
tema fundamental. Todo c) esfuerzo 
dialéctico de Chanibcrlain y lord Ha- 
lifax para convencer a Uaíadier y a 
su ministro de Negocios Extranjeros

pS?á Síguir ífaRsJg’endo c a í  Íoj IVsl- 
gediantes ha debido ser muy peno?* 
y de ah! esa prolongación -de las. ciir 
tiwstas. No en bálde una-trans'- 
gencia más con Hitler a costa de 
Checoslovaquia, seria, caso de . que 
el Gpbicrqp de Praga aceptara un' 
nuevo sacrificio, que no creeme?, 
demorar la guerra general, sin ha­
ber conseguido otra cosa las demo­
cracias que entregar una trinchera. 
gratuita a los enemigos de la liber­
tad y la justicia, desde la cual hos­
tilizarían mañana a Francia.

Comprendemos la actitud france­
sa, contraría' a toda transigencia en 
la Europa Central, pues significaría 

•abrir una grieta considerable a en
política de influencia en aquella la­
titud y en los Balcanes. Francia no 
puede tolerar un avance más dcl na­
zismo hacia Chccoeslovaqiiia; pero 
menos puede conformarse con la in­
tención pacificadora de Londre*, 
dispuesto sn Gobierno a prolong.ay¡ 
©íte c.stado volcánico en que se es­
tá manteniendo una paz precaria y 
tan catastrófica como la guerra mis­
ma, puesto qne se paga a'l prec» de 
conq«fsta.s fascistas qne serán, do 
no cortar su marclia de conquist.a 
intimi'íantc, fortalezas que harán la 
guerra general mucho más dolorbsa 
y difícil, para que el final sea «na 
ruina para to«lo5 ; igual para los ven­
cidos, que serían los Estados totali­
tario.?, que para Jos vencedores, ya 
que de una guerra con fuertes posi­
ciones donde apoyarse los Estados 
fascistas sólo se los podría desalo­
jar a fuerza de convertir en un mon­
tón de ruinas esta Europa desventu­
rada.

Inglaterra <¡uicrc consenar Ja paz 
a t‘oda costa. No importa que el fa:;- 
cismo italogcrmano salga «vigoríz.!- 
do (le cada una de’ csta.s amenazas de 
guerra general, explotadas desde que 
empezó la invasión de España. Fc- 
70 Francia debe decir ¡basta! a es­
ta manera de trabajar por la pazfcsí 
como el Estado chéco, en peligro de 
desmembración, debe proclamar an­
te el mundo y ante su protectora 
—Inglaterra—, que no está dispues­
ta a dejarse prender cu Jas redes sui­
cidas en una transigencia más, y 
que es más digno desangrarse vírü- 
mente como hace España, aqpqnc Jo 
sienta niudio la Gran Bretaña, que 
entregarse en las garras de Alema­
nia como hizo Austria con, l í  farsa 
infame de esc remedo siniestro dcl 
popular plebiscito, que lia sido sn in- 
■ íamia y su cadena.

La paz hay que dcíc;:<!írla, pero 
no entregando atada de pies y ma­
nos a Checoslovaquia, cual se quiso 
l'.accr con España. La paz liay que 
garantizarla, mas uo comprometién­
dola gravemente, sin conseguir otra 
cosa que diferir por unos .meses cl 
estallido sangriento, para cuando 
aquel sea fdta! nos veamos con que 
son demasiadas las írinclicras aban­
donadas a los explotadores dcl mie- 
iJo a la guerra, haciendo ésta tan do- 
lorasa como catastrófica. Por ello, 
la primera que debe oponerse a los 
deseos torpes y egoístas de los pa­
cifistas a costa dcl martirio de las 
pequeñas potencias, es Giecocslova- 
quia, haciendo frente a unos y a 
otros: a los pacifistas de Londres di- 
ciciuloics que prefieren 1.a guerra a 
la Iiumiiiación y la vergüenza, y a 
ios nazis provocadores, tan ínsultau- 
tcmentc desafiadores, que Chccos- 
lovan-iia está dispuesta a imitar, pe­
ro no a Austria, para desaparecer, 
sino a España, para seguir siendo tu» 
pueblo honrado y libre.

S. U , «le las 1 . del P. y  A , 0 -C .N .T .
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